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			Dedicatoria

			A todos aquellos padres y profesores empeñados
en educar a los jóvenes con el fin de que construyan
una vida valiosa apoyada en la elección de lo que
es mejor para ellos y para la sociedad.
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			Introducción

			A principios de los años setenta del siglo pasado, Estados Unidos temía un ataque soviético a las instalaciones donde mantenían almacenados datos militares y de seguridad del país; para prevenirlo, ideó una red informática que interconectaba sus centros militares y de inteligencia. Esta red tuvo el sobrenombre de Arpanet: en 1973 contaba con 23 ordenadores interconectados y estuvo operativa hasta que en 1990 el gobierno americano la desmontó definitivamente.

			En 1991 el científico británico Tim Berners-Lee, con la ayuda del belga Robert Cailliau, lanzó el World Wide Web (www) para intercambiar datos científicos entre universidades: Arpanet acababa de dar el salto a la vida civil. Gracias a la aparición del sistema operativo Windows 95 e Internet Explorer en 1995, asistimos al crecimiento exponencial de los usuarios de Internet. Así se llegó con rapidez a las diez millones de máquinas conectadas.

			Para dar una explicación sencilla —y por tanto algo imprecisa—, Internet consiste en la interconexión de todos los aparatos que tienen acceso a un lugar común en un espacio no físico. A ese lugar común pueden acceder todas las personas que lo deseen, si disponen de un aparato o dispositivo que lo permita y alguna empresa le da paso (requiere pagar un dinero de modo individual o colectivo: colegio, ayuntamiento, establecimiento, etc.). El acceso se produce por medio de cable o por ondas. En ese lugar común, unos individuos conectados aportan información y otros la intercambian o consultan a través de textos o de imágenes. Los contenidos pueden ser muy variados: publicidad, noticias, intercambio de ficheros, correo electrónico, conversaciones particulares o en grupos (redes sociales), etc.

			El tiempo ha dado la razón al Dr. Gary Small, uno de los neurobiólogos más importantes de Estados Unidos. Hace años manifestó en Cerebro digital, que «la actual eclosión de la tecnología digital no solo está cambiando nuestra forma de vivir y comunicarnos, sino que está alterando, rápida y profundamente, nuestro cerebro […]. Además de influir en cómo pensamos, nos está cambiando la forma de sentir y comportarnos […]. Es posible que constituya uno de los avances más inesperados y de mayor importancia de la historia del ser humano. Tal vez nuestro cerebro no se haya visto afectado con tanta rapidez y radicalidad desde que el hombre primitivo descubrió el uso de herramientas».

			Aunque todavía nos falta perspectiva, Internet es un invento histórico. Como lo fue la imprenta, la rueda y otros pocos más. Su bondad o maldad dependerá del uso que haga cada persona de ese instrumento. Estará al servicio del hombre si sirve para:

			
					Promover la dignidad de las personas, la paz y las relaciones amigables.

					Buscar la verdad y el amor a ella.

					Facilitar el trabajo.

					Ayudar a resolver problemas.

					Poner información valiosa al alcance de todos.

			

			Se convierte en un gigantesco enemigo del hombre cuando contribuye a lo contrario. El poder, el dinero, la desorientación de la propia vida, las pasiones personales, etc. intentan dominar a las personas utilizando también este instrumento. 

			* * *

			Según el informe Adolescentes y Social Media: cuatro generaciones del nuevo milenio, realizado por Intermedia Consulting en 2013, el 42% de los adolescentes españoles dedica más de tres horas al día a navegar por Internet a través de redes sociales y el 72,5% tiene al menos un perfil en ellas.

			El estudio pone de manifiesto que un 27% de los adolescentes reconoce que insulta a conocidos o amigos a través de las redes sociales y un 19% que ha amenazado a otros. La gran mayoría (un 80%) realiza un uso «pasivo» de la Red y más de la mitad (55%) considera justificada la violencia para obtener sus propios fines y accede a contenidos violentos. El 17% de los adolescentes consume pornografía a través de la Red y el 6% recibe material pornográfico de sus compañeros. Además, el 22% tiene contacto virtual con extraños. Es muy probable que en los últimos años estos datos hayan aumentado de modo considerable.

			Lo más alarmante es que las redes sociales se están convirtiendo en el modo ordinario de vivir para las nuevas generaciones. Esto provoca, aparte de un aumento de la violencia, aislamiento o problemas de inserción social, un deterioro de las relaciones familiares. Así, un 71% de los adolescentes no sabe qué piensan sus padres en materia de religión y política, al 75% de ellos no le han explicado cómo gestionar su propia afectividad y el 42% navega sin ningún tipo de control parental. El mismo tanto por ciento (42%) nunca ha visto una película con sus padres, el 73% no ha jugado nunca con ellos a videojuegos y el 60,4% no les habla sobre lo que hace en Internet.

			A pesar de que las denuncias son porcentualmente bajísimas, la Brigada de Investigación Tecnológica de la Policía Nacional (BIT) española detuvo a 270 personas por verter injurias o calumnias en Internet amparadas en el supuesto anonimato y la impunidad que ofrece la Red, según datos de la Policía de 2011. 

			El Ministerio del Interior ha alertado en muchas ocasiones del aumento de los atentados contra la privacidad de las personas en la Red, que han multiplicado las peticiones de ayuda sobre intromisiones, suplantación de identidades, injurias, calumnias o amenazas.

			Existe una relación inversamente proporcional entre el número de horas que los adolescentes dedican a socializarse a través de Internet y su capacidad para relacionarse de forma normal y establecer lazos de amistad en el mundo offline (fuera de la Red).

			El acceso inmediato a una enorme cantidad de información en forma de texto y, sobre todo, de imágenes, provoca un aumento grande en la actividad de las personas y, en consecuencia, de la capacidad de los usuarios de Internet para hacer muchas cosas a la vez y con rapidez. Eso sí, en detrimento de la capacidad de reflexión. Para la mayoría de los «navegantes», actuar rápido es mucho más importante que acertar en la decisión. 

			En este submundo electrónico, la imagen, el texto corto y la intuición han sustituido a la razón y a la reflexión. De ordinario los libros e Internet tiran de la persona en sentidos opuestos. Y esto es peligroso, porque leer supone esfuerzo y navegar no: quienes se dejen arrastrar en exceso por lo fácil y lo hagan sin criterios claros, a largo plazo verán condicionada su capacidad intelectual, crítica y moral.

			Un ejemplo de las consecuencias sobre los propios comportamientos es que recientes investigaciones en EE.UU. han encontrado que las habilidades de un estudiante universitario están más relacionadas con la capacidad de mantener la concentración, la perseverancia en el estudio y el control de los impulsos. Precisamente estas cualidades están siendo muy dañadas por el abuso de la Red. Si no se tiene cuidado, Internet se convierte en un enemigo imponente del éxito profesional y académico. 

			* * *

			La persona atrapada por la Red se convierte en un ser tan efímero como el propio instrumento. Necesitamos una inteligencia bien formada mediante el conocimiento profundo de las cosas, disponer de criterios claros sobre qué me hace bien y qué me hace daño y una escala de valores asentada en una reflexión sobre nuestra naturaleza humana y en el conocimiento de las verdades morales.

			Nadie va a encontrar la felicidad en Internet ni en las redes sociales por mucho que parezca que no podemos vivir sin ellas. El corazón del hombre está hecho para amar, ser amado y sentirse amado y eso solo se consigue de modo muy limitado a través de Internet. En la medida en que sirva como instrumento para esos fines, se estará haciendo un buen uso de él y todavía adquirirá más valor del que ya tiene como herramienta de trabajo, comunicación y ocio.

			En estas páginas se ofrecen al lector algunos criterios básicos para aprovechar lo mucho de bueno que tiene la Red y, a la vez, si los sigue, no dejarse enredar entre los muchos peligros que acechan en un lugar frecuentado por demasiadas personas sin escrúpulos. 

		

	
		
			1. Atrévete a superar la brecha tecnológica 

			En qué consiste

			Una de las grandes oportunidades que la tecnología nos brinda hoy en día es el acceso cada vez más fácil y rápido a Internet y sus contenidos. Pese a que para los adultos puede suponer un salto tecnológico importante, debemos valorar el enorme potencial que Internet nos brinda tanto para uso profesional como educativo y de ocio.

			Ver Internet como algo inalcanzable se ha convertido en la mayoría de los casos en una excusa derivada de nuestros miedos o complejos personales más que de problemas económicos, de dificultad o de disponibilidad. La conexión a Internet la tenemos al alcance de todos los hogares y en la mayoría de las empresas, a través de nuestros teléfonos móviles, tablets e incluso nuevos televisores. Esta realidad, unida a la enorme bajada de los costes de conexión, está logrando que los ciudadanos tengamos un acceso a Internet fácil y continuo.

			Saber usar Internet y sacar el máximo provecho a su potencial es una oportunidad para la generación «offline» que creció con la radio y la televisión como únicos medios «semitecnológicos» de comunicación y ocio. La oportunidad se convierte en obligación cuando debemos acompañar, enseñar y aconsejar a nuestros hijos y educandos sobre pautas de uso y consumo de Internet y las redes sociales.

			Explicación del criterio

			Desde el inicio de los tiempos la evolución humana ha sido constante y la transmisión de experiencias de padres a hijos, lineal. Con la aparición de Internet en nuestras vidas el salto tecnológico ha sido enorme, ya que Internet ha cambiado nuestra manera de pensar y de actuar, poniendo al alcance de nuestra mano el fenómeno de la globalización y del acceso tecnológico. 

			La tecnología avanza muy deprisa. No olvidemos que ya no es necesario disponer de un ordenador para estar conectados a Internet. Los móviles, tablets, videoconsolas y hasta las televisiones de última generación suelen disponer de conexión a Internet. Esto es importante porque muchas veces nos empeñamos en mantener los ordenadores en sitios públicos de la casa y nos olvidamos que desde su móvil u otros dispositivos pueden acceder a Internet.

			A nuestros abuelos les parecería ciencia ficción el poder mantener una videoconferencia por Skype con alguien a miles de kilómetros, la cantidad de información a la que se tiene acceso desde un ordenador, ver en tiempo real imágenes en directo que están ocurriendo en cualquier rincón del mundo, etc.

			Gracias a Internet hoy en día podemos controlar nuestros movimientos bancarios sin necesidad de acudir a las oficinas físicas o a cajeros, comprar entradas para eventos y espectáculos o reservar billetes y habitaciones de hotel para nuestras vacaciones. Servicios que antes exigían desplazarse a oficinas y, en algunos casos, soportar largas colas; además, nos brinda una enorme libertad y capacidad de elección y consulta. Las nuevas tecnologías como el «Clond Computing» nos permiten tener acceso a documentos en cual­quier lugar y dispositivo.

			Esta brecha tecnológica y generacional se hace más patente cuando los padres y educadores de la generación «offline» ven cómo sus educandos utilizan Internet no solo como medio de consulta sino como instrumento de comunicación directa con personas concretas o con amplísimas redes sociales. Si a esto añadimos el miedo que generan las noticias de casos de pederastia, raptos, estafas, etc. relacionados con el uso de Internet, nos saltan las alarmas, pero con frecuencia no sabemos cómo actuar para prevenir riesgos.

			Resulta imposible —y posiblemente desaconsejable— «desconectar» a nuestros jóvenes de esta era online. Pensar que podemos evitar que los jóvenes no se conecten a Internet hasta que sean adultos sería un error enorme, además de una ingenuidad. Por tanto, debemos adaptarnos a esta tecnología, formarnos para poder ayudarles y mirar estas herramientas como un mundo de oportunidades de las que las generaciones pasadas no pudieron disfrutar en su infancia y adolescencia.

			En las numerosas charlas y coloquios a las que hemos asistido como ponentes con padres y madres de chicos que inician su andadura por la Red, nos gusta utilizar el símil de Internet como una gran ciudad. Los que hemos tenido la suerte de viajar a grandes ciudades, hemos visitado y disfrutado de un montón de recursos y lugares que nos han producido una interesante experiencia de vida. También sabemos que si uno se adentra en barrios peligrosos sin la debida protección o cuidado, la experiencia puede llegar a adquirir tintes dramáticos. La Red es similar a una ciudad enorme: puedes disfrutar de ella, aprender, divertirte, comunicarte y usarla sin mayor problema si se adoptan medidas para protegerse y para aprovecharla lo más posible.

			El problema nos lo encontraremos agravado si nos rendimos antes de tiempo, si hacemos dejadez de nuestra responsabilidad de educar y orientar a los chicos en el uso de Internet. Sería como abandonarlos a su suerte en una gran ciudad llena de oportunidades y de peligros. Por tanto, los educadores debemos afrontar esta responsabilidad como un reto y una obligación. Un reto ya que aunque, en muchos casos, no nos apasione el uso de Internet y las redes sociales, nos abrirá a nosotros mismos un mundo de oportunidades. También debemos verla como parte de la obligación de educar y proteger a los jóvenes.

			Para saltar o minimizar esta brecha tecnológica deberemos formarnos. No se trata de estar al tanto de la última novedad, pero, si nos esforzamos un poco, todos podemos leer artículos de interés y asistir a alguna charla con profesionales experimentados. También tendremos que invertir tiempo en participar en alguno de los numerosos cursos y tutoriales que nos enseñan a manejar un ordenador y a navegar por la Red. Hoy en día existe una amplia y variada oferta de cursos de iniciación a Internet e informática para usuarios sin experiencia previa. Muchas veces son gratuitos y organizados por ayuntamientos, asociaciones de padres, por diversos colectivos sociales y culturales, etc. 

			El otro recurso necesario e imprescindible para saltar esta brecha tecnológica es el sentido común. Como decíamos antes, es imposible evitar que nuestros chavales usen Internet y participen en la redes sociales; incluso parte de sus deberes de colegio se trabajan con la ayuda de Internet. Cuando éramos adolescentes, al llegar a casa, nuestros padres, de manera natural y cariñosa, nos preguntaban sobre dónde habíamos estado y con quién. Esta es una pauta sencilla para acompañar a nuestros hijos en su navegación. Si nuestro hijo pasa tres horas de un sábado conectado a Internet, es lógico preguntarle por el uso que ha estado haciendo de ese tiempo: de qué han estado tratando, con quién se ha relacionado, en qué han quedado, cómo se siente, qué se ha dicho de las personas ausentes, etc.
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